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AMOR QUE FLORECE 

(Vietu> de 1 * página 15 ) 

y sería mejor aclarar las cosas. 
No hay por qué dejar que se 
crea lo que no es. 

Carlos también se había le- 
vantado. Procuró hablar con 
calma, tratando de convencer a 
la muchacha de que, si no era 
capaz de tener la nobleza do 
hablarle a la maestra, debía 
preocuparse de su reputación 

— Cuando una mujer confiesa 
que ha estado sola con un horr. 
bre en una habitación — dijo 
Carmen con firmeza — , ya es inú- 
til después lo que diga 


— Es posible — concedió Car 
loe — , pero yo diré a todo el 
mundo, a uno por uno, la ver- 
dad. 

Carmen hizo un movimiento 
de hombros 


cho menos a !a señorita esa Ya 
puede ella creer lo que quiera 
de mí, que nunca será tan gra 
ve como lo que todo el pueblo 
sabe de ella 

— Ya basta, Carmela —ordenó 



Por mi parte — dijo- - no nier»- 
so hacer absolutamente nací j 
para convencer a nadie, y mu- 


Carlos, sin levantar la voz 
-Siento molestarlo 
-No me molesta a mi —acta 



POLVOS BOUOUET COLGOTE 


El Polvo Bouquet Colgate realza 
el encanto de su rostro dándole 
¡uventud y belleza . Envuélvase 
en el delicioso perfume de 17 
exóticas esencias del Polvo 
Bouquet Colgate > que contiene 
"Mousse de Chine". Compre hoy 
mismo el Polvo Bouquet Colgate 
y úselo para ser más bella . 


• PfVUMl SOOQUCT COtOATI A 

• cotomn •OUQUfTCOl.GATl 

• COCtWTWAM »OOQOffT COLGATE B 
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UNA BUENA PRACTICA 
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Cepillarse los dientes diariamente / no es bastante/ 
Acostumbre Forhan's de doble acción: para mantener 
sus dientes limpios y pora vigorizar las encías. 
Forhan's es el único dentífrico que tiene en su fórmula 
el astringente del Dr. R J.Forhan. 

CATEDRATICOS fORAAD’S PREGUATAA- 

¿Cómo puede ayudar cada ciudadano a la industrialización del país? 

Enuíe su contestación a GOTHAIT) DE íT!EKICO,S.fl.6olíuar 8,ÍT1éHico,D.f. 
REUISE SUS BILLETES DE A PESO Puede tener el 
premiado en el programa URRIEDADES EORHAíYS. 


ró él. sin hacer caso de la risita 
de Carmen— molesta a lo que 
es justicia; a lo que usted mi ri- 
mo debe tener de comprensiva 
y generosa. No se condena a 
una mujer porque le haya ocu- 
rrido, lo que en suma puede ocu 
rrtrle a cualquiera 

¿A cua’q’.iera? gritó Ger- 
men. sin poder ya contenerle 
A cualquiera que confíe en 
un hombre con toda su alma, y 
crea en la verdad de su amor, 
sí Carmela Y es precisamente 
esa desgracia que ocurrió o Cla- 
ra la que nos obliga a todos a 
estar a su lado 

¿Asi lo cree usted? 

— SI, Carmela nos obliga a 
comprenderla y. si hay algo que 
perdonar, a perdonarla 

Pues entonces no tiene us 
ted por qué preocuparse de mi 
humilde persona Si un pasado 
de esos obliga a las gentes a 
comprender y perdonar, a mí 
que en resumidas cuentas no he 
hecho nada, ya me comprende- 
rán y me perdonarán 

Ante aquella salida de la so- 
brina de Reynoso, Carlos ya no 
tuvo más qué decir Se despidió 
cortüsmente Ella contestó cor. 
sarcástica frialdad 

Tratando de resolver su nue 
vo problema, cómo hacer para 
que Clara le escuchara y lo cre- 
yera. ya que no' podía contar 
con la ayuda de Carmen, el jo- 
ven escribiente no se dió cuen- 
ta de la hosca actitud de los pe- 
quepor grupos que encontraba 
en la calle Pero cuando hubo 
caminado un poco empezó a sen 
tir que en el ambiente de Pa- 
chula había algo extraño De 
dónde vino, cómo surgió, no lo j 
supo él entonces, ni lo compren- 
dió nadie después, pero la se- 
milla que el cacique había es- 
tado sembrando durante tantos 
años, daba fruto do pronto. El 
odio, disfrazado de respeto, que 
albergaban tantos a quienes 
Reynoso había perjudicado y 
despojado, empezaba a quitar- 
se la careta que habla asumido 
por el mismo temor que inspi- 
raba el cacique y bajo la apa | 
riencia tranquila del pueblo ha 
bía sordos rumores amenazan 
tes 

Carlos se percató de ello; pe I 
ro, embargado por su propio I 
problema, no se ocupó de aque-I 
lias señales de tormenta y si | 
guió su camino. 

El mismo juez, con algunos 
amigos, dió escolta a Reynoso. 
Dando un rodeo, llegaron hasta 
la casa del cacique 

Reynoso encontró a su sobri 
na hecha un mar de lágrimas 
Pero no estaba el hombre paro 
mimar a nadie en aquellos moj 
mentos Acostumbrado a un po 
der casi omnipotente y a qu* 
le rindieran pleitesía todos loó 
de aquella región que él con! 
síderaba su feudo, estaba aca| 
bardado por las evidentes mués 
tras de hostilidad que había ob| 
servado durdnte 1 : ; últimas ha 
ras, hostilidad que parecía pron| 
ta a convertirse en violencia, 
extrañaba, sobre todo, al jorc| 
bado 

—Si estuviera aquí el Iud<J 
- pensaba Reynoso- no se hv 
bieran atrevido esos infelices 
faltarme al respeto. 


